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SOMETIMIENTO 

RESISTENCIA 

MEMORIALIZACIÓN 

Y REPARACIÓN

Pía Montealegre!1 
Valentina Rozas-Krause!2

Este libro surgió a partir del concepto de memoria. La idea original 
consistía en seleccionar una serie de artículos publicados a lo largo de 
los 14 años de la revista Bifurcaciones, que compartieran una órbita 
y pudieran formar un volumen que, en su primer bosquejo, se llamó 
"Recordar la ciudad#. Sin embargo, el material a disposición pertenecía 
a un universo de una forma distinta a los estudios de la memoria, 
cruzado por la problemática de la ciudad como espacio cultural, y 
con relaciones conceptuales múltiples e indirectas. Del mismo modo, 
reducir el problema de la memoria al recuerdo –aderezado además 
con el entorno urbano– amenazaba revestir el proyecto de un halo de 
nostalgia. Se corría, además, el riesgo de utilizar el problema del pasado 
como un piso común capaz de resistir la convivencia de reflexiones 
dispares. Este no sería un libro de estudios de memoria, pero tampoco, 
un álbum de añoranzas urbanas.

1 Arquitecta, MSc y PhD en Estudios Urbanos, Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Directora de Investigación y Publicaciones, Facultad de Arquitectura y Diseño, Universidad 
Finis Terrae. Sus líneas de investigación se relacionan con la historia urbana, el espacio público, 
el paisaje, la memoria y, recientemente, el enfoque de género. Se ha desempeñado como 
docente de cátedras teóricas y prácticas de urbanismo en diversas universidades de Chile. Del 
mismo modo, posee experiencia profesional relacionada con proyectos de espacio público. 

2 Arquitecta y MSc en Estudios Urbanos, Pontificia Universidad Católica de Chile. Candidata a 
PhD por la University of California, Berkeley. En 2014 publicó el libro Ni tan Elefante: Ni tan 
Blanco, sobre la historia arquitectónica, urbana y política del Estadio Nacional de Chile. En 
2011 obtuvo el primer lugar en el concurso "Parque de la Ciudadanía# para rediseñar el parque 
del Estadio Nacional junto a los arquitectos Teodoro Fernández y Danilo Martic. Diseñó el 
Memorial Patio 29, en Santiago junto a un equipo interdisciplinario, obra que fue inaugurada 
en 2010. Entre 2011 y el 2014 se desempeñó como docente de la Escuela de Arquitectura e 
investigadora del Laboratorio Ciudad y Territorio de la Universidad Diego Portales.
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La temporalidad de la memoria –siempre en relación de vecindad y 
distancia con la historia– nos llevó inicialmente a clasificar el material 
en lo que podían ser ciclos: sometimiento, resistencia, memorialización 
y reparación. A la perpetración seguía la resistencia y, después del seña-
lamiento del conflicto, el desagravio. El modelo pecaba de simplismo, 
esquematizando la problemática a una serie de fases que se sucedían 
y concatenaban de forma equívoca. La tiranía de la cronología ocultaba 
también la problemática del espacio. Pero los estudios urbanos, como 
amplio punto común de todos los escritos, situaban la idea de la 
memoria en lugares concretos, y como regla general, terrenos conflic-
tuados. La ciudad podía entonces ser considerada como una arena de 
disputa, y la disputa como una forma de relación entre poderes. Bajo esa 
idea, la memoria aparecía no solo como un proceso social y temporal, 
sino como un espacio, una relación entre personas y un medio.

La literatura sobre la relación entre poder y espacio es tan abundante 
como contundente. La visión foucaultiana del poder como una relación 
asimétrica pero omnipresente, es decir, que no se localiza en una 
persona o institución, sino que se ejerce, considera al espacio como 
una forma de aquel ejercicio!3. De este modo, el territorio no solo es un 
objeto o un escenario de la pugna: en el espacio, el poder se detenta, se 
representa, se refleja y se multiplica. Así lo reafirma también la mirada 
de Henri Lefebvre, que entiende el poder como una componente más de 
la producción del espacio!4.

Por consiguiente, este libro se configuró, por una parte, como un 
ejercicio teórico y, por otra, como una propuesta metodológica. En 
línea con el trabajo de Elizabeth Jelin, se propone el ejercicio teórico 
de expandir el concepto de memoria incorporando la pugna de poder!5. 
El concepto de disputa permite entender el espacio como un campo 
relacional: en ese sentido, las disputas son espacios en donde persona y 
medio se engranan. Desde esa aproximación, sometimiento, resistencia, 
memorialización y reparación son comprendidos como espacios de 
la memoria, entendiendo que el espacio es más que un escenario 
contenedor y la memoria no solo un proceso social anclado en el tiempo. 
Por otra parte, el poder, al poner en relación ser humano y entorno, 
produce también nuevas evidencias, lo que ha permitido formular una 
propuesta metodológica. Los estudios sobre memoriales se han centrado 
en el análisis de procesos de memorialización conspicuos. Estos casos 

3 Foucault, Surveiller et Punir.

4 Lefebvre, La production de l’espace. 

5 Jelin, Los Trabajos de la Memoria.
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se recortan, generalmente, contra marcos teóricos definidos por la 
literatura, la memoria y la estética. Sin embargo, son pocos los textos 
que exploran la relación entre procesos de memorialización y transfor-
maciones urbanas. Disputar la Ciudad propone, así, una aproximación 
alternativa al estudio de la memoria al considerar los contextos urbanos 
y las disputas de poder entre la ciudadanía y regímenes autoritarios, 
como elementos constitutivos de las prácticas que producen espacios 
de memoria. Comparecen así una serie de ocho textos provenientes de 
enfoques, temporalidades y geografías diversas, que ilustran cada uno 
de los espacios relacionales de la memoria reconocidos –sometimiento, 
resistencia, memorialización y reparación–, buscando dar cuerpo a este 
ejercicio de expansión conceptual y procedimental.

SOMETIMIENTO

El urbanismo en sí puede ser comprendido como una forma de some-
timiento. Desde el punto de vista racionalista, la metáfora de la ciudad 
como un cuerpo enfermo, como un enemigo del orden que debe ser 
dominado, ha inundado los discursos desde sus primeras manifesta-
ciones, entendiendo el urbanismo como una disciplina eminentemente 
moderna!6. La ciudad orgánica y de crecimiento espontáneo que acom-
pañó a la humanidad por decenas de siglos, se volvió intolerable desde 
el surgimiento de las primeras trazas del pensamiento moderno. Si 
bien la idea es manifiesta en los discursos que acompañaron momentos 
icónicos, como los trabajos parisinos del Barón de Haussmann o el Plan 
Voisin de Le Corbusier, también subyace en la primera voluntad de abrir 
una plaza para construir una perspectiva a una fachada renacentista. 
Podría especularse que, en la antigüedad, el orden racional urbano era 
dejado a la estrategia militar. El modelo del castro romano, o la ciudad 
ideal vitruviana, fueron prototipos replicables de una operación cuyo 
fin último no era tanto procurar el bienestar humano como facilitar 
la logística de una buena fortaleza. Incluso el trazado hipodámico fue 
utilizado con fines reconstructivos sobre Mileto, y a pesar de su lógica 
racional implícita, no se replicó como una forma de saneamiento a la que 
toda ciudad existente debía subordinarse. 

La implantación del dominio como una traza que se abre camino, ya 
sea sobre el tejido urbano o rural, fue un característico gesto barroco. 
Puede discutirse cuánto de poder y cuánto de colectivismo existió 
en la catedral medieval, pero ni los ejes de Versailles ni los de Sixto V 

6 En El Urbanismo, Choay fija el inicio de la disciplina con el Plan Cerdá, en 1859 .
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sobre Roma dejan lugar a duda respecto a su declaratoria subyacente!7. 
Expresar el dominio en el espacio, construir un orden simbólico que sea 
el correlato del orden político, no necesariamente implicó en la historia 
de la ciudad una voluntad por entender el espacio urbano como una otra 
naturaleza a la que debía imponerse un carácter civilizatorio. Espacio y 
poder, si bien han estado relacionados desde el inicio, conforman una 
herramienta urbana recién hace pocos siglos. Foucault señala el siglo 
XVIII como el punto de quiebre y, probablemente las influencias del 
higienismo le subyacen!8. Y en el momento en que la racionalidad figura 
la ciudad existente como una distopía, surge también la expresión de la 
tragedia de la modernidad en el espacio urbano: como observa Marshall 
Berman en el Fausto, el fundar lo nuevo requiere destruir lo antiguo. 
Se mezclan así en el pensamiento desarrollista la ansiedad por la trans-
formación y la angustia de ver desaparecer el orden –o desorden– de 
la tradición!9. Analizando las contradicciones internas de regímenes 
autoritarios y las prácticas de resistencia al reformismo urbano, los 
textos que se presentan en esta sección complican los relatos únicos del 
poder, abriendo grietas y fisuras en las que se albergan formas de vivir y 
sobrevivir la ciudad.

Federico Caprotti muestra la versión del fascismo de las alegorías 
corporales de la ciudad como un cuerpo padeciente, en contraposición a 
la vida saludable del campo. La ciudad era la figuración de lo estéril, la co-
rrupción y el vicio. Sin embargo, el repudio a lo urbano no fue obstáculo, 
sino más bien influjo, para extender sobre ella el control. La renovación 
de la sociedad que quería modelar el fascismo tenía su correlato en el 
sometimiento de un espacio urbano que la desintegraba. Así, los fascistas 
intervinieron con decisión en las ciudades italianas y produjeron también 
nuevos asentamientos con cuya forma se buscó disciplinar al pueblo.

Veronika Dimitrova analiza la transformación de Sofía, de ciudad 
otomana a capital de Bulgaria, después de la liberación del Imperio. 
Planeado en 1878, e inspirado en las grandes reformas urbanas 
autoritarias de Europa, el nuevo plan urbano de Sofía se propuso 
modernizar esta capital mirando hacia Occidente. El capítulo demues-
tra cómo los "sin-casa# se resistieron al sometimiento de la ciudad 
a un límite urbano, usando la ocupación de terrenos municipales y la 
autoconstrucción como principales tácticas. Lejos del autoritarismo 

7 Norberg-Schulz, Arquitectura Barroca. 

8 Foucault, "Space, Knowledge and Power#. 

9 Berman, Todo lo Sólido se Desvanece en el Aire. 
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de Napoleón I I I en París, Sofía se presenta como matiz del relato do-
minante sobre el efecto social de las grandes transformaciones urbanas 
del siglo XIX. Incapaz de controlar el crecimiento de la ciudad, el plan 
de Sofía, posibilitó la emergencia de un sentido de lo colectivo en los 
marginados de la modernización.

RESISTENCIA

La premisa básica de la física –toda fuerza tiene una reacción– tiene su 
reflejo en el poder que se ejerce sobre el medio urbano y sus habitantes. 
Si el sometimiento es una acción relacionada al poder jerárquico, la 
resistencia es inherente al poder ciudadano. Michel de Certeau habla 
de la relación entre estrategias y tácticas. Las estrategias basadas en el 
control del espacio son las que están a disposición de las instituciones 
y los núcleos de poder, mientras que las tácticas sujetas al control del 
tiempo son el único recurso de los ciudadanos!10. Revisitar esta dualidad 
desde las resistencias a la violencia política y la marginación urbana 
permite abrir una gradiente de prácticas entre ambos polos. Es así como 
el tiempo y el espacio en su conjunto, se transforman en tácticas de 
resistencia urbana, que se manifiestan desde la oposición a la violencia 
política, con expresiones tangibles sobre los cuerpos, hasta las formas 
más actuales de rechazo frente a las fuerzas de abstracción del capital!11. 
Mientras las primeras formas de resistencia se identifican y delimitan 
dentro de colectivos específicos señalados como víctimas, la resistencia 
al capital, líquido y global, diluye cada vez más las fronteras entre 
grupos, para instalarse como una causa social de dimensiones públicas. 
Aparecen los excluidos del desarrollo, los marginados, los segregados, 
pero también, los resistentes a las fuerzas más intangibles e imperso-
nales, como la depredación inmobiliaria, lucha cuya transversalidad 
socioeconómica comienza a fragmentar la dicotomía de clases.

Mientras que el control de la violencia define al poder, las tácticas 
de resistencia urbana de las y los marginados del espacio político, 
social y urbano reflejan la pluralidad de los actores que las practican!12. 
Apropiaciones de suelo, tomas de edificios públicos, marchas, pro-
testas, velatones y conmemoraciones son algunas de las prácticas de 
subversión al poder dominante. Sin embargo, existen otras maneras 
de subvertir el poder, sutiles, acotadas, perseverantes, sencillas y sin 

10 de Certeau, The Practice of Everyday Life.

11 Lefebvre, El Derecho a la Ciudad; Harvey, Social Justice and the City y Rebel Cities.

12 Foucault, Security, Territory, Population.
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pretensiones. Los dos capítulos de esta sección centran la mirada 
en este tipo de resistencias sutiles; desde la vida doméstica y el arte 
callejero reflexionan cómo se construye resistencia desde los márgenes 
de una ciudadanía oprimida. Los casos que analizan estos capítulos, 
tienen una particular resonancia con el actual avance del autoritarismo 
en nuestras ciudades latinoamericanas.

Diane Soles entrega una visión de género sobre la resistencia, y 
plantea que desde ese enfoque pueden diluirse las fronteras entre lo 
doméstico y lo público. El espacio doméstico, aparentemente apartado 
de la "vida activa# –como definía Arendt a la participación política– es 
un lugar propio de la sociabilidad femenina!13. La "olla común# fue una 
estrategia de supervivencia implementada en el Chile de la Dictadura, 
en donde los pobladores se organizaban para compartir los alimentos 
en tiempos de extrema escasez. Dirigidas principalmente por mujeres y 
frecuentemente dispuestas en los patios domésticos, no carecieron de 
contenido político. La autora plantea en su artículo que es en ese espacio 
fronterizo entre lo político y lo doméstico, en donde las mujeres se 
articulan como actrices sociales.

Beatriz Dias y Eneida de Almeida reflexionan sobre la resistencia 
a las fuerzas del poder económico que expulsan a los marginados del 
espacio de privilegios. Aunque las cifras de desigualdad de São Paulo no 
son muy diferentes ni peores que las de otras ciudades de la región, las 
diferencias sociales han tenido una expresión espacial particularmente 
característica. Las favelas se han configurado como el imaginario 
del slum latinoamericano, y la figura de los magnates accediendo en 
helicóptero a los rascacielos de avenida Paulista se ha vuelto un cliché de 
la inequidad. Las autoras muestran cómo los colectivos de arte urbano 
configuran una cultura propia en los muros de los barrios periféricos; 
que es denuncia, pero también manifiesto, de una identidad que se 
forja en la frontera de la opresión del capital. En ese escenario, estar y 
aparecer es en sí una forma de resistir a la exclusión.

MEMORIALIZACIÓN

Los estudios de memoria han estado marcados por la distinción 
entre historia y memoria: la primera objetiva y clausurada, la segunda 
dinámica, colectiva y abierta. Aunque para Pierre Nora la memoria 
se define a través de su opuesto, que es la historia, en la actualidad, 
esta dualidad adquiere matices. El quiebre con las metanarrativas, 

13 Arendt, La Condición Humana. 
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las historias desde abajo, y el giro testimonial –todas repuestas a la 
crisis de la historiografía–, reflejan un límite menos claro entre lo que 
consideramos historia y la memoria!14. 

Según Nora, la profusión de lugares de memoria ("lieux de 
mémoire#) responde a un desvanecimiento de un medio de memoria 
("milieux de mémoire#); es decir, cuando se reconoce que el olvido 
es inminente, las sociedades construyen en el espacio un antídoto. 
La relación entre memoria y espacio se materializa en el proceso de 
memorialización, entendido como la concreción de un recuerdo en un 
lugar. El lugar en donde descansan los cuerpos fallecidos ha definido una 
relación especial entre la humanidad y sus asentamientos, mediada por 
los afectos y la necesidad de trascendencia. Así, las ciudades no solo son 
centros de poder político y económico o construcciones materiales de un 
consenso cultural, sino que además son el lugar en donde se arraigan los 
recuerdos de los antepasados, que definen una identidad y una pertenen-
cia. La transformación de un recuerdo personal a una memoria colectiva 
no es directa ni simple. Para iluminar este proceso, Maurice Halbwachs y 
Edward Casey sostienen que el espacio es central. Cuando la memoria se 
materializa en el espacio público, adquiere una dimensión colectiva!15. 

En lugar de memoria colectiva, Tzvetan Todorov acuña el término de 
"memoria ejemplar# para denominar aquel proceso en el cual el dolor 
se vuelve abstracto hasta transformarse en un asunto general del cual 
la sociedad puede sacar lecciones!16. En esta función colectiva y didáctica 
de la memoria, la modernidad se transforma en un espejo siniestro que 
horroriza y expulsa al ángel de la historia hacia el futuro!17. Cuando las 
sociedades distinguen aquellos espejos, realizan señalamientos, marcas 
en el espacio o memoriales, una estrategia de anclaje del tiempo y del 
aprendizaje. Como señala Todorov, la memoria ejemplar se vuelve 
sinónimo –y, en ocasiones, paliativo– de justicia. Así, las formas de la 
memorialización conllevan una pugna política, ya que son portadoras 
de un verosímil que, en su concreción espacial, se vuelve definitivo. 
Además, a mayor claridad pedagógica del mensaje, menor posibilidad 
de recoger la complejidad de un proceso. De este modo, sobre todo 
espacio memorial se cierne la amenaza de la cristalización de un 
fragmento parcial como versión de una verdad, pero, a la vez, por muy 

14 Klein, "On the Emergence of Memory in Historical Discourse#.

15 Halbwachs, On Collective Memory; Casey, "Public Memory and Time#.

16 Todorov, Los Abusos de la Memoria.

17 Benjamin, "Theses on the Philosophy of History#. 
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"ejemplar# que sea una memoria, toda interpretación memorial es un 
proceso que abraza una multiplicidad de interpretaciones. El memorial 
es así un espacio eminentemente simbólico!18. Los dos capítulos de esta 
sección retratan aspectos poco analizados en la literatura sobre memo-
riales: contextos urbanos específicos y la confluencia entre víctimas y 
victimarios en un conflicto en desarrollo.

Carolina Aguilera propone una expansión temporal y espacial 
respecto a la historiografía existente sobre procesos de memorialización 
en Chile. A través del análisis de la violencia política previa a la dictadura 
de Augusto Pinochet, y los memoriales que se dedicaron entre 1970 y 
1973 a sus víctimas, el capítulo informa y contextualiza los procesos de 
marcación memorial durante y después de la dictadura militar. Por otro 
lado, a través del estudio de la localización y los contextos urbanos de 
los memoriales inaugurados en Santiago entre los años 1970 y 1991, el 
capítulo articula una particular relación entre memoria y ciudad, argu-
mentando que existe una relación directa entre lo conmemorado y su 
contexto socioeconómico. Esbozando una nueva forma de aproximación 
a las memorias urbanas, se sugiere que los memoriales entregan luces 
sobre los grupos sociales detrás de ellos, sus intereses y la visibilidad de 
sus reclamos a escala metropolitana.

Paolo Villalba narra el complejo proceso de memorialización en 
Medellín, cuyo conflicto armado hace difuso el límite entre opresores y 
oprimidos. El dinamismo de la memoria, en contraposición a la rigidez 
de la historia, queda explícito en una memorialización cuya curatoría 
está también en manos de la amplia esfera ciudadana. Contrastan en 
este capítulo la fugacidad de las expresiones civiles que conmemoran el 
conflicto, respecto a la destrucción del sólido patrimonio arquitectónico 
–que el autor pormenoriza como si redactara un obituario. La cambiante 
imagen urbana de Medellin expresa el afán por construir una ciudad 
en sintonía con el futuro. A la vez, en esta aceleración modernizante, la 
memoria se hace líquida, como los tiempos actuales.

 
REPARACIÓN

Pareciera ser inevitable que los procesos traumáticos, como el terroris-
mo, la violencia de Estado o los conflictos armados, fracturen las relacio-
nes sociales; sin embargo, muchas veces se omite que el trauma tiene un 
efecto similar sobre el espacio. La vejación sobre el cuerpo social tiene 
su paralelo en lugares que se vuelven prohibidos, que son extirpados de 

18 Nora, Pierre Nora en les Lieux de Mémoire. 
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las vidas de comunidades, que ya no se quieren volver a visitar. Sitios 
cuyo sentido simbólico ha sido tergiversado. Espacios innombrables que 
se asocian al horror y la muerte. El trauma elabora su propia geografía, 
alterando desde las prácticas hasta los imaginarios. 

Los afectos y la memoria de procesos traumáticos se materializan 
también sobre el espacio. Las huellas que atestiguan sucesos pasados 
cargan los lugares con emociones y, en el proceso de duelo, el entorno 
material es un coadyuvante. Así como la memoria requiere de lugares 
para situarse, la reparación también tiene una dimensión espacial. 
Siguiendo una potencial trayectoria similar al proceso de transformación 
de memoria de singular a ejemplar, la reparación inicialmente actúa 
sobre las víctimas directas y sus complejos procesos de superación del 
duelo, para luego expandirse al cuerpo social. Aunque las restituciones 
económicas son uno de los medios de reparación principales, el proceso 
también se nutre de ritos conmemorativos y gestos simbólicos. Los 
memoriales son particularmente importantes en este proceso. No 
obstante, la memorialización puede apuntar solamente a cumplir una 
cierta función histórica, especialmente en aquellas expresiones públicas, 
conducidas por el poder estatal y que terminan en grandes piezas mo-
numentales. En ellas, una sociedad acuerda, al menos un marco global 
respecto al reconocimiento de un hecho pasado.

No pocas tragedias se conmemoran con jardines y fuentes de agua 
que evocan el renacer y una esperanza de futuro. Aún en la carencia de 
estas alegorías, como, por ejemplo, en los museos de sitio, los deudos se 
sienten invitados a utilizar estos espacios como lugares de duelo, espe-
cialmente cuando la tragedia ha involucrado la carencia de una sepultura 
identificable. Estos lugares, visitados por un público diverso, apoyan el 
sentido de superación y, de este modo, la memorialización se convierte 
en un mecanismo para transformar la reparación individual a las 
víctimas y sus familiares en un proceso colectivo de reparación del tejido 
social y urbano. Así, puede decirse que la memorialización cumple un 
rol público y otro íntimo simultáneamente. La reparación en el espacio 
también tiene una función pública al suturar y volver a tejer relaciones 
entre las personas y su entorno. Las violencias sobre el espacio tienen 
una dimensión de dolor público, porque la ciudad y el territorio también 
los tienen. La reparación de espacios que han sido fracturados por un 
proceso traumático apunta a la concepción de la ciudad como un cuerpo 
que puede y debe sanar sus heridas. 

La reparación entendida como un proceso de cicatrización, es instru-
mentalizada como un cierre político al ciclo de la memoria. Del mismo 
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modo, la verdad y la justicia aparecen como una matriz de derecho, un 
tamiz de racionalidad objetiva que intenta colar el curso de las inter-
pretaciones subjetivas y afectivas. Paradójicamente, no es el olvido, sino 
la clausura discursiva del proceso lo que busca someter a la memoria a 
un estado de punto final. Pero ni en los afectos de las personas ni en los 
espacios parece plausible imponer una forma que sea ontológicamente 
efectiva. Los dos últimos capítulos del libro indagan en las dimensiones 
íntimas y públicas de la reparación del trauma; primero, desde la relación 
de los sujetos con su espacio afectivo y luego, desde la proyección de una 
estrategia de memoria sobre los quiebres de un espacio social.

Yael Navaro traza un camino que va desde los objetos a los sujetos, 
observando las secuelas de la violencia del destierro ocurrido durante 
la división de Chipre en 1974. La psicología del duelo se manifiesta no 
solo en las relaciones interpersonales, sino en la vivencia con los objetos, 
siendo el espacio parte de estos últimos. Así, los objetos remanentes de 
las vidas cotidianas de quienes han debido marcharse precipitadamente 
se insertan en la rutina de los enemigos, que ahora ocupan su territorio, 
y que se sienten interpelados por estos vestigios en sus propios procesos 
de duelo. El enfoque de la autora muestra que desde un espacio que 
carga con huellas de la violencia es posible interpretar la dimensión 
afectiva de los procesos sociales.

Estela Schindel plantea que los aparatos represivos de la dictadura 
argentina, localizados en centros de detención, expandieron o, dicho de 
otra forma, territorializaron el miedo sobre las comunidades vecinas que 
fueron testigos de su presencia clandestina. La memorialización de estos 
lugares contribuye a reparar estos quiebres que afectaron la solidaridad 
de los barrios. Así, tanto la violencia como su reparación adquieren un 
sentido de justicia espacial, que trasciende la concepción de la memoria 
como un proceso alojado en un tiempo y un cuerpo social particular.

*
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PATOLOGÍAS DE LA CIUDAD: 

HIPOCONDRÍA URBANA EN EL FASCISMO ITALIANO

Federico Caprotti!1

La postura del fascismo italiano hacia la ciudad fue ambivalente y 
profundamente contradictoria. El régimen condenó las modernas 
ciudades industriales, pero al mismo tiempo intervino sobre el tejido 
urbano, incluso construyendo ciudades nuevas en el umbral de la 
capital nacional, Roma!2. Este artículo tiene como objetivo profundizar 
en esa relación, discutiendo la oposición y profunda atracción que las 
áreas urbanas provocaban en el fascismo, y centrándose en la coopta-
ción que éste hizo de discursos acerca de la naturaleza, la enfermedad, 
la evolución, el género y la demografía para justificar su visión negativa 
de la ciudad. 

Fascismo y ciudad están íntimamente vinculados. La perspectiva a la 
que adhiero en este artículo, y que intento aplicar a la visión del fascis-
mo italiano sobre la ciudad, se fundamenta en estudios de geografía 
urbana que exploran la relación entre las ciudades y la sociedad. Las 
áreas urbanas no son sólo los escenarios en los cuales se desarrollan los 
movimientos políticos e ideológicos; tampoco los cimientos espaciales 
(lugares en el espacio) y temporales (lugares en el tiempo); ni la tabula 
rasa donde los acontecimientos tienen lugar. Esto es lo que plantea 
David Harvey, haciendo referencia al entendimiento del posmodernis-

* Traducido del inglés por Diego Campos.

1 Profesor asociado, Geografía Humana, Universidad de Exeter

2 Ghirardo, Building New Communities: New Deal America and Fascist Italy; Ghirardo y 
Forster, "I Modelli delle Città di Fondazione in Epoca Fascista#; Millon, "Some New Towns in 
Italy in the 1930s#.
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mo!3. Harvey afirma que entender la urbanización y la creación de nuevos 
paisajes es crítico para entender la geografía histórica del capitalismo, 
en tanto transiciones en el proceso urbano que señalan tendencias 
político-económicas y estético-culturales. Por su parte, y proveniente de 
un temprano análisis posmoderno, Fredric Jameson destaca la manera en 
que la esfera económica se ve reflejada en la arquitectura, en su análisis 
del posmodernismo a través del ejemplo del Hotel Bonaventura en Los 
Ángeles!4. Los edificios de Chrysler y de AT&T construidos en Nueva York 
han sido también contrastados como ejemplos urbanos de lo moderno 
y lo posmoderno respectivamente, casi como signos nietzscheanos 
de la voluntad de poder en acción!5. El análisis de los monumentos y 
paisajes urbanos, en este tono, ha sido altamente fértil y productivo, 
centrándose en áreas urbanas como Roma, Moscú, París, Chicago, Los 
Ángeles y Sarajevo!6. El carácter urbano del fascismo italiano puede ser 
visto, en esta estructura, como un indicador, tal vez no de un punto en 
la geografía histórica del capitalismo, sino específicamente como un 
cambio dentro de la sociedad italiana en una "coyuntura crítica# en la 
historia como resultado de la dominación fascista!7. Es difícil "personifi-
car# la acción del fascismo en la ciudad, como también lo es incorporar 
las variadas posturas de su ideología. Sin embargo, en este artículo me 
centraré principalmente en las primeras fundaciones ideológicas del 
fascismo, y en los sociólogos y planificadores urbanos que trabajaron 
bajo la tutela del régimen. 

3 Harvey, The Condition of Postmodernity: An Enquiry into the Origins of Cultural Change; 
Harvey, "Flexible Accumulation Through Urbanization: Reflections on Post- Modernism in 
the American City#.

4 Jameson, "Postmodernism, or the Cultural Logic of Late Capitalism#.

5 Harvey, The Condition of Posmodernity; Elden, Mapping the Present: Heidegger, Foucault 
and the Project of a Spatial History.

6 Para el enfoque posmoderno, véanse trabajos como Harvey, "Flexible Accumulation Through 
Urbanization#; The Condition of Posmodernity; y "The Urban Face of Capitalism#; Dovey, 
Framing Places: Mediating Power in Built Form; Shonfield, "The Use of Fiction to Interpret 
Architecture and Urban Space#. Roma ha sido analizada en Atkinson y Cosgrove, "Urban 
Rhethoric and Embodied Identities: City, Nation and Empire at the Vittorio Emanuele 
II Monument in Rome, 1870-1945#; Atkinson, Cosgrove y Notaro, "Empire in Modern 
Rome: Shaping and Remembering an Imperial City, 1870- 1911#; Binde, "Nature Versus 
City: Landscapes of Italian Fascism#. Para Moscú, véase Foresty y Johnson, "Unraveling the 
Threads of History: Soviet-Era Monuments and Post-Soviet National Identity in Moscow#; 
Sidorov, "National Monumentalization and the Politics of Scale: The Resurrections of the 
Cathedral of Christ the Savior in Moscow#. Para París: Harvey, "Monument and Myth#; 
y Paris: Capital of Modernity. Chicago: Cronon, Nature’s Metropolis: Chicago and the 
Great West. Los Ángeles: Davis, City of Quartz: Excavating the Future in Los Angeles; Dead 
Cities: A Natural History; y Ecology of Fear: Los Angeles and the Imagination of Disaster. Y 
Sarajevo, Dell’Agnese, "Sarajevo come Paesaggio Simbolico#.

7 Por cuanto el mismo análisis podría ser aplicado a una geografía histórica del comunismo a 
través de un examen de los monumentos soviéticos, por ejemplo. Véase Forest y Johnson, 
"Unraveling the Threads of History#.
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Figura 1. 
Sofía después de la Liberación (revista Serdica, 
número 8, 1938).
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SOBRE LOS SIN-CASA: 

CAOS, ENFERMEDAD Y SUCIEDAD 

EN LA SOFÍA DE ENTREGUERRAS

Veronika Dimitrova!1

A pesar de su historia centenaria, las discontinuidades entre los 
diferentes periodos de su desarrollo hacen de Sofía una ciudad compa-
rativamente joven!2. Sofía es escogida como la capital de Bulgaria un año 
después de la liberación del país del Imperio Otomano, en 1878. Esta 
decisión es sin duda interesante, porque a diferencia de muchas otras 
ciudades más desarrollas y relativamente más grandes, como Plovdiv, 
Ruse y Tarnovo, Sofía era en ese momento un pequeño centro de comer-
cio de artesanías en la periferia del Imperio Otomano. La Sofía de 1878 
tenía una población de 11.567 habitantes y una infraestructura urbana 
relativamente subdesarrollada.

Para entender cómo Sofía pasó de ser de un pueblo otomano a un 
lugar que aspira a ser una ciudad "moderna y europea#, es importante 
prestar atención a algunas de las características de las ciudades otoma-
nas. Para mediados del siglo XIX, el Imperio Otomano se encontraba en 
medio de un proceso de modernización urbano: "Ennoblecer las ciuda-
des y su aspecto primitivo, pavimentar algunas de las calles principales, 

* Traducido del inglés por Diego Campos.

1 Profesora asistente, Departamento de Sociología, Universidad de Sofía.

2 Restos de asentamientos neolíticos han sido excavados en el territorio de Sofía. Se cree 
que durante la Edad de Bronce este asentamiento se transformó en un importante cruce de 
caminos. Durante el siglo I, el territorio cayó bajo dominio romano. Más tarde se planificó la 
ciudad de Serdika, con muros fortificados basados en el sistema de Hipódamo, en lo que fue 
una de las principales rutas del Imperio Romano. Gran parte de la ciudad fue destruida por 
los cruzados en 1189. Finalmente, en 1382, Sofía es integrada al Imperio Otomano; es durante 
este periodo que adquiere las características de una ciudad otomana. Véase Zheleva-Martins y 
Farkov, History of Bulgarian Urban Planning XIX-XX Century.
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poner lámparas, plantar árboles, numerar las calles, construir edificios 
administrativos y así sucesivamente; sin embargo, este esfuerzo tiene 
que ver solo parcialmente con el panorama urbano#!3. 

Algunas de las características más importantes de la ciudad 
otomana estaban basadas en el principio de la división de la población 
urbana. Barrios separados; comunidades orgánico-tradicionales 
relativamente cerradas, cada una con su propia plaza y organización 
barrial, centradas alrededor de un eje étnico. Estos barrios separados 
se dividían en "prestigiosos# y "no prestigiosos#. Las calles, que 
facilitaban el movimiento en la ciudad moderna, eran todavía estrechas 
y embrolladas, a menudo sin salida, y siguiendo la disposición de los 
barrios; solo unas pocas avenidas eran más anchas. Los efluvios corrían 
calle abajo, y a menudo había una sola fuente de agua para todo un 
barrio. El eje de la vida social lo constituía la plaza local o megdan, que 
se encontraba en la intersección de varias calles. La plaza más impor-
tante de Sofía, que cuenta con un mercado, se llama charshia.

Tras la liberación del Imperio Otomano la infraestructura urbana 
existente fue removida en algunos lugares, mientras que en otros fue 
modificada. En el periodo posterior a la liberación, el desarrollo de Sofía 
fue definido por la idea de "europeización#, en contraste la anterior 
"otomanización#. La europeización de Sofía puede ser ilustrada de 
mejor manera examinando los proyectos de planificación urbana de 
este periodo, cuyo ejemplo más elocuente lo constituye el plan de 1878, 
realizando bajo el mandato del alcalde Dimitar Petkov.

El plano de la figura 2 revela cómo se transformó Sofía después de 
la liberación, de acuerdo a la interpretación del ingeniero K. Gruev 
en 1879. Además del plano, el registro fue complementado con un 
catastro de las transformaciones urbanas. Como puede observarse en 
el plano, las calles principales han sido ampliadas y rectificadas, barrios 
completos han sido reorganizados, y parte de las calles centrales se han 
pavimentado. Sin embargo, algunos elementos de la ciudad otomana 
se mantuvieron, coexistiendo de maneras diversas con el nuevo tejido 
urbano. Por una parte, se mantuvieron infraestructuras antiguas como 
puestos de mercado y bazares. Por otra parte, algunos edificios adqui-
rieron un cambio de función, como el edificio municipal otomano, que 
fue transformado en un palacio, y la mezquita negra, transformada en 
una prisión y más tarde en una iglesia.

3 Gavrilova, Wheel of Life: The Everyday Life of Bulgarian Renaissance City, 30.
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Figura 2. 
Plano de la transformación de Sofía después de la 
Liberación, por D. Petkov (archivo de Sofía).
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RECONFIGURANDO LO PÚBLICO Y LO PRIVADO 

EN EL SANTIAGO DE PINOCHET: 

UN ANÁLISIS DE GÉNERO

Diane Soles!1

Durante la dictadura de Pinochet en Chile (1973-1990), las mujeres 
crearon y se incorporaron a organizaciones ciudadanas, en respuesta 
a las brutales medidas político-económicas del Gobierno!2. Estas 
organizaciones se volvieron parte de los movimientos pro-democracia 
que lograron luego destituir a Pinochet en el plebiscito de 1988. La 
participación femenina durante este periodo se destacó por varias 
razones. Primero, porque se movilizaron en eventos exclusivamente 
femeninos, que cruzaban de forma transversal las líneas de clase y las 
divisiones ideológicas tradicionales de los partidos políticos. Segundo, 
porque se incluyó a muchas mujeres provenientes de comunidades 
carenciadas y otros sitios, que nunca habían tenido una participación 
en política. Tercero, porque las mujeres trajeron a la agenda de la 
oposición temáticas como la violencia doméstica y la inequidad de 
género, asuntos que anteriormente habían sido considerados más de 
índole "privada# que de política pública!3. En resumen, las mujeres de 
los movimientos pro-democracia constituyeron un grupo heterogéneo 

1 Departamento de Sociología, Madison College.

2 Antes de la dictadura, las mujeres que se oponían al gobierno de Allende llevaron a cabo 
las históricas protestas de las "cacerolas#. Para una interesante comparación entre los 
movimientos de mujeres de derecha e izquierda en Chile ver Baldez, Why Women Protest: 
Women’s Movements in Chile.

3 Para una discusión sobre violencia doméstica como un asunto de derechos humanos, y la 
relevancia de este discurso en el debate de lo público y privado, ver Jelin, "Engendering 
Human Rights#. 
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de nuevos agentes de cambio. Su presencia y demandas desafiaron 
las definiciones políticas y de la sociedad civil en cuanto a género, y 
los supuestos dicotómicos de lo público y lo privado. Este artículo 
utiliza una perspectiva feminista para examinar la participación de 
mujeres en organizaciones ciudadanas como parte del movimiento 
pro-democracia. Se observan los efectos que la nueva conciencia de 
género de las mujeres y su participación política tienen sobre la división 
entre lo público y lo privado en Santiago y, más ampliamente, en toda la 
sociedad civil.

En Santiago, a comienzos de la década de 1990, investigué las 
motivaciones que tenían las mujeres para participar en movimientos 
sociales de relevancia. Desde entonces, me he internalizado más en 
las teorías acerca de la sociedad civil y, en particular, el debate sobre 
la naturaleza y las relaciones entre el dominio público y el privado. El 
conflicto entre el feminismo y las perspectivas sociológicas conven-
cionales me ha incentivado a revisar el periodo de transición chileno, 
una época que no solo marcó el renacimiento de la sociedad civil, 
sino también la introducción de la mujer en ése ámbito, y que generó 
una oportunidad única para explorar los aspectos de género de las 
teorías democráticas sobre la sociedad civil.  Este artículo es, entonces, 
una nueva interpretación de los datos obtenidos en 1990, desde las 
perspectivas ya descritas.

Al situar este trabajo en el contexto de una ciudad, la discusión 
resalta la metáfora medular en las teorías de lo público y lo privado: el 
espacio. Mi argumento es que el espacio se refiere tanto al contexto 
físico en donde ocurre la acción social como al tipo o cualidad de 
discurso que puede suceder en una variedad de contextos físicos!4. Esta 
interpretación amplia del concepto de espacio es crucial para construir 
un puente entre el feminismo y las teorías sociológicas convencionales 
acerca de la sociedad civil.

Este estudio utiliza una metodología fotográfica que se ajusta 
especialmente bien a la tarea de desenmarañar estos dos significados 
de "espacio#. Ahora bien, aunque la fotografía ha sido parte de la 
investigación antropológica por décadas, solo desde 1990 se la ha 
empezado a utilizar de manera más frecuente en Latinoamérica como 

4 Ver críticas anti-esencialistas de la metáfora espacial para este debate y las ciencias sociales 
en general, en Frazier, "Forging Democracy and Locality: Democratization, Mental Health, 
and Reparations in Chile# y Cubitt y Greenslade, "Public and Private Spheres: End of 
Dichotomy#. 
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PROCESOS DE SIGNIFICACIÓN 

EN LOS MODOS DE RESISTENCIA URBANA

Beatriz Dias!1 y Eneida de Almeida!2

LA PLANIFICACIÓN NEOLIBERAL Y EL DERECHO A LA CIUDAD

La existencia política de la ciudad fue tema central de estudio del 
filósofo y sociólogo Henri Lefebvre en Espacio y Política: El Derecho a 
la Ciudad I I. En esta publicación se presenta el espacio como algo mayor 
que un mero soporte de la producción, mostrando que las distintas 
interacciones entre lugares y modos de producción y consumo redundan 
en resultados diferentes. En otras palabras, el espacio no es neutro, sino 
más bien fruto de una instrumentalización y, a la vez, instrumento de 
cambio. El autor observa que el espacio es el más importante de todos 
los instrumentos y que desde él se forman todas las relaciones sociales 
de producción e intercambio. De este modo, afirma Lefebvre, el espacio 
es político, estratégico e ideológico. El autor destaca que, aunque el 
espacio se conforme a partir de elementos históricos y naturales, lo hace 
también de un modo político. Al ser producido por estrategias conscien-
tes o inconscientes, el espacio es un instrumento para detentar el poder 
–sea estatal o del capital– y, principalmente es concebido dentro de las 
lógicas políticas y administrativas. Se deduce que la capacidad de influir 
en la producción del espacio –como sucede, por ejemplo, al invertir en 
transporte, educación, salud, infraestructura física y social– es también 

* Traducido del portugués por Rodrigo Millán.

1 Graduada y tesista de Maestría en Arquitectura y Urbanismo por la Universidad São Judas 
Tadeu, São Paulo.

2 Profesora de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Universidad São Judas Tadeu. 
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una forma de obtener recursos financieros, en tanto la calidad de la 
localización está directamente relacionada a la facilidad para acceder a 
los servicios disponibles. 

Si, para Lefebvre, el espacio es el punto de partida de las relaciones 
sociales, entonces también es el lugar de la representación de sus sub-
jetividades. El autor señala que "excluir de lo urbano a grupos, clases e 
individuos significa también excluirlos de la civilización, incluso hasta 
de la sociedad#, y describe cómo los centros de decisión expulsan hacia 
los espacios periféricos a todos quienes no participan de los privilegios 
políticos!3. El derecho a la ciudad es, según Lefebvre, la reconstitución 
de las condiciones de lucha social urbana que resultan del rechazo 
al desenfrenado capital global. El derecho a la ciudad no elimina los 
embates y las luchas, pero sirve como reconstitución de aquello que 
fue fragmentado. Si la urbanización es un proceso social, entramado 
directamente a la estructura de clases sociales a través de la concentra-
ción y administración de los excedentes de la producción, entonces, la 
existencia física de la ciudad está relacionada con la gestión política, que 
condiciona las transformaciones del territorio. 

El geógrafo David Harvey observa que el modelo capitalista se 
basa en la producción de excedentes, destacando la crucial función 
del proceso de urbanización en el desarrollo, así como de las políticas 
destinadas a suspender la absorción de los excedentes del capital. El 
autor define al neoliberalismo como una expansión de la relaciones de 
competencia existentes al interior del capitalismo que se generaliza a 
todos los ámbitos de la vida urbana: 

"El neoliberalismo es, en primer lugar, una teoría de las prácticas 
político-económicas que propone que el bienestar humano puede 
ser alcanzado de mejor manera si no se restringen las habilidades 
y libertades del emprendimiento individual, dentro de un marco 
institucional caracterizado por sólidos derechos de propiedad 
privada, libre mercado y libre comercio#. 

En ese sentido, la función del Estado sería preservar una estructura 
institucional adecuada para el desarrollo del mercado, aunque esto 
contradiga la teoría que afirma que el Estado no puede intervenir 
idóneamente en sus acciones. Se destaca la libertad de la acción 
individual por sobre la acción colectiva, bajo el supuesto que la libertad 

3 Lefebvre, Espaço e Política, 34.
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SANTIAGO DE CHILE VISTO A TRAVÉS 

DE ESPEJOS NEGROS. LA MEMORIA PÚBLICA 

SOBRE LA VIOLENCIA POLÍTICA DEL PERIODO 

1970-1991 EN UNA CIUDAD FRAGMENTADA

Carolina Aguilera!1

LA EMERGENCIA DE LUGARES DE MEMORIA PÚBLICA DE LA 

VIOLENCIA POLÍTICA EN LAS CIUDADES CONTEMPORÁNEAS 

Diversas ciudades del mundo han visto emerger en décadas recientes 
la construcción de monumentos conmemorativos, museos, parques y 
espacios de memoria en ex-centros de detención, donde el recuerdo 
de personas y hechos de violencia vinculados a dictaduras militares y 
totalitarismos toma un lugar destacado!2. Este fenómeno también se ha 
presentado en el Cono Sur de América Latina en referencia al último 
ciclo de dictaduras en la región!3.

Desde un punto de vista general, este giro conmemorativo ha 
sido interpretado de diversas maneras. Por un lado, como parte de 
una tendencia por forjar anclajes espacio-temporales de experiencias 
constitutivas de identidades colectivas. Como se sabe, la figura del 
anclaje cobra particular importancia en tiempos de gran incertidumbre y 
débiles imaginarios de futuro!4. Por otro lado, autores como Misztal han 
argumentado que este auge alimenta un nuevo paradigma interpretativo 

1 Investigadora asociada ICSO, Universidad Diego Portales; Investigadora adjunta COES.

2 Bonder, "On Memory, Trauma, Public Space, Monuments, and Memorials#; Foothe y 
Azaryahu, "Toward a Geography of Memory: Geographical Dimensions of Public Memory and 
Commemoration#; Huyssen, Present Pasts: Urban Palimpsests and the Politics of Memory.

3 Schindel, "‘Now the Neighbors Lose Their Fear’: Restoring the Social Network around Former 
Sites of Terror in Argentina#; Jelin, Los trabajos de la memoria.

4 Huyssen, Present Pasts: Urban Palimpsests and the Politics of Memory.
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de la realidad social y política, que posiciona a la víctima en la condición 
de sujeto histórico central!5. En tercer lugar, y vinculado con lo anterior, 
es el hecho de que los mismos monumentos y memoriales son resultado 
de las demandas por reparación simbólica de los grupos de víctimas, 
a la salida de una dictadura o de un período de gran violencia interna. 
Tributario en distintos grados de estas tres interpretaciones, este 
artículo propone una lectura a la realidad santiaguina sobre la memoria 
pública de la violencia política ocurrida entre 1970 y 1991 en el país. La 
figura de los espejos negros es evocativa de los "lentes de Claude#, 
aquellos espejos de bolsillo utilizados en los siglos XVII y XVIII para mirar 
un paisaje desde una perspectiva diferente!6. Precisamente, el artículo 
explora una aproximación distinta a la usualmente utilizada para estu-
diar los procesos de memorialización de un periodo post-autoritario.

En lo que concierne al espacio de análisis, Santiago es una metrópolis 
que cuenta con una superficie de entre 55 mil y 60 mil hectáreas, según 
las distintas fuentes que se consulte. Su población se estima en alrede-
dor de 6 millones de habitantes, constituyéndose en la séptima entidad 
más habitada de América Latina. Desde la década de 1960, diversos 
autores han destacado la alta segregación residencial de su espacio 
urbano, aunque el debate sobre su intensidad, significancia simbólica y 
efectos en la integración social está aún abierto!7. Aunque el foco de este 
artículo no es la segregación urbana ni la fragmentación socio-espacial 
asociada, se argumentará que la distribución de las memorializacio-
nes guarda relación con la estructura residencial de sus habitantes según 
niveles socio-económicos. 

EL BOOM  DE MEMORIA EN SANTIAGO DE CHILE

La conmemoración de tragedias colectivas por medio de marcas físicas 
durables en el espacio público es un fenómeno de larga data en América 
Latina, y también en Chile. Con seguridad, se trata de una práctica 
especialmente importante para los Estados-nación. Precisamente, 
la tradición monumental de carácter estatal-nacional, diseñada para 
conmemorar a quienes triunfan o sucumben en guerras y catástrofes, 

5 Misztal, "The Sacralization of Memory#.

6 Agradezco a Pía Montealegre la idea de nombrar esta manera de mirar los procesos de 
memorialización utilizando esta metáfora visual.

7 Sabatini y otros, "¿Es Posible la Integración Residencial en las Ciudades Chilenas? 
Disposición de los Grupos Medios y Altos a la Integración con Grupos de Extracción 
Popular#; Sabatini y Brain, "La Segregación, los Guetos y la Integración Social Urbana: Mitos y 
Claves#; Márquez y Pérez, "Spatial Frontiers and Neo-Communitarian Identities in the City: 
The Case of Santiago de Chile#.
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ESPACIOS AFECTIVOS Y OBJETOS MELANCÓLICOS: LA 

RUINA Y LA PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTO AN-

TROPOLÓGICO

Yael Navaro!1

Considérese un espacio insular, no muy distante de Europa Occidental, 
en el que comunidades que han coexistido por siglos, con cierta tensión, 
han comenzado a asumir identidades nacionales marcadamente 
separadas, entrando en conflicto armado una con otra. Imagínese esto 
sucediendo a fines de la década de 1950, en una época de disolución 
colonial, y durante la formación de un Estado-nación soberano, 
destinado a representar todas las comunidades en esta isla. Disputas 
entre las dos comunidades dominantes sobreviven a la declaración de 
independencia del colonialismo, y pronto, estas comunidades comienzan 
a moverse hacia enclaves separados, definidos étnicamente y opuestos 
entre sí. En 1963, miembros de la comunidad que constituye la mayoría 
en la isla comete atrocidades en contra de los miembros de la minoría. 
Imagínese estas dos comunidades, ahora definidas como "comunidades 
políticas# diferenciadas, aun más divididas la una de otra con la llegada 
de un ejército externo que invade la parte norte de la isla, declarando 
que lo hace en el interés de la minoría.

Me refiero a 1974, fecha de la partición de Chipre como resultado de 
la invasión del norte de la isla por parte del ejército turco. Con la llegada 
de las tropas turcas el 20 de julio de 1974, y la subsecuente invasión de 
ciudades y pueblos en Chipre del Norte, miles de chipriotas griegos y 

* Traducido del inglés por Diego Campos. 

1 Profesora de Antropología Social, Universidad de Cambridge.
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turcos se transformaron en refugiados, abandonando sus pueblos de 
origen, hogares, tierra y pertenencias, y desplazándose al lado de la isla 
designado para su establecimiento!2. Los chipriotas turcos que vivían en 
el sur escaparon al norte, ahora bajo soberanía turca, para protegerse de 
las represalias de los nacionalistas griegos. Los chipriotas griegos que 
vivían en el norte se desplazaron en grandes cantidades al sur, experi-
mentando –y huyendo de– enormes brutalidades traídas por la guerra.

Ahora, considérese una situación en la que miles de personas des-
plazadas de una parte de la isla, perdiendo sus propiedades, hogares, 
animales, tierra y posesiones personales, y abandonando a sus vecinos, 
cohabitantes y amigos de la otra comunidad, encuentran en otro lugar 
(norte) espacios, tierra y casas asignadas para usar, poseer y habitar, 
propiedades recién abandonadas por la otra comunidad, que ha huido 
del ejército invasor en la dirección opuesta (sur). Dos comunidades 
étnicamente definidas han sido separadas una de otra con una frontera 
patrullada por soldados a ambos lados, imposibilitadas de visitar la 
otra parte de la isla, de visitarse entre sí o a sus pueblos y ciudades 
natales durante tres décadas. (A los refugiados chipriotas turcos la 
administración respectiva en el norte les asignó mayoritariamente 
casas, tierra y pertenencias de chipriotas griegos.) Considérese estos 
refugiados usando, habitando, empleando e interactuando con espacios 
y propiedades abandonadas por la antigua comunidad (chipriotas 
griegos) durante la guerra. Viviendo en el pueblo de miembros de la 
otra comunidad, oficialmente construida como "el enemigo#. Lo que 
ha quedado de las relaciones sociales con la otra comunidad son sus 
objetos. Lo que permanece, también, es la memoria de una sociabilidad 
que incluía a la otra comunidad en el pasado reciente. Las relaciones 
con la otra comunidad persisten en la imaginación, a través de 
interacciones y relaciones con sus propiedades, espacios y pertenencias 
abandonadas. Frecuentemente, los chipriotas turcos me contaban 
cómo, cuando se apropiaron de los pueblos, tierra y casas de los chiprio-
tas griegos, encontraban comida podrida en las mesas, abandonadas 
por los chipriotas griegos evacuados al sonido de las sirenas cuando 
las tropas turcas arribaron en Chipre del Norte. Otros hablaban de 
maletas llenas de objetos personales que habían encontrado, arrojados 
al costado del camino por chipriotas griegos que huían, incapaces de 
cargar con su peso, en medio de la guerra. Los chipriotas turcos se 

2 Loizos, Greek Gift: Politics in a Cypriot Village; y The Heart Grown Bitter: A Chronicle of 
Cypriot War Refugees.
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'AHORA LOS VECINOS VAN PERDIENDO EL TEMOR(. 

LA APERTURA DE EX CENTROS DE DETENCIÓN Y LA 

RESTAURACIÓN DEL TEJIDO SOCIAL EN ARGENTINA

Estela Schindel!1

EL 'PROCESO DE REORGANIZACIÓN NACIONAL( : 

UN PROYECTO POLÍTICO Y ESPACIAL DE RUPTURA 

DE RELACIONES SOCIALES

El terrorismo de Estado que se instaló en Argentina durante la década 
de los setenta, se desplegó en paralelo a una voluntad política de 
reordenamiento urbano y disciplinamiento de las prácticas espaciales de 
sus habitantes. La cara más visible de esas políticas urbanas se plasmó 
en la tendencia hacia una "arquitectura autoritaria#: plazas que dificul-
taban la reunión y la movilización, diseños para edificios públicos que 
promovían la circulación eficaz, rápida y el uso individual y de acuerdo 
a una concepción militar del espacio, que lo asociaba a la ocupación 
y el control!2. Su expresión metafórica más evidente fue el abuso del 
hormigón armado, material que expresa modernidad y opresión a la vez 
y que se impuso en estadios, autopistas y paseos públicos, implantando 
una arquitectura del control y el tránsito rápido en detrimento de 
espacios de encuentro y acción colectiva. Los parques dieron lugar a 
monumentos, mástiles y adoquines, imponiendo materiales duros por 
sobre el césped. Adicionalmente, los programas de "embellecimiento# 
o emprolijamiento de las fachadas (con especial cuidado en el lavado o 
tapado de pintadas políticas) no fueron sino los aspectos "blandos# de 

1 Coordinadora Académica del Instituto Viadrina de Estudios Europeos, Universidad Europea 
Viadrina, Frankfurt Oder.

2 Livingston, Arquitectura y Autoritarismo.
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un programa de reestructuración del espacio más duro, que implicaba 
una drástica transformación de la estructura espacial y demográfica, al 
menos en la zona metropolitana de la ciudad de Buenos Aires!3.

Pero las transformaciones urbanas y arquitectónicas implementadas 
por el régimen no deben ser leídas como un efecto colateral de sus 
metas reorganizativas, sino como una manifestación espacial de las 
profundas transformaciones operadas en Argentina, las cuales, al 
mismo tiempo, dieron forma a su reorganización. Se ha establecido que 
el terror de Estado en Argentina apuntó a producir cambios estructu-
rales a largo plazo en la sociedad, y a desactivar las fuerzas políticas 
revolucionarias, a la vez que a debilitar a los sectores populares 
asociados a los sindicatos y el movimiento peronista. Como los mismos 
militares acostumbraban declarar, la represión estatal debía tener 
efectos disciplinarios de largo plazo, alcanzando niveles de brutalidad 
hasta entonces inauditos en el país. Desapareciendo a una generación 
completa de activistas, borrando su recuerdo y formando a las nuevas 
generaciones de acuerdo a su modelo, el llamado "Proceso de Reorga-
nización Nacional# transformaría el país para siempre. Según Daniel 
Feierstein, el objetivo profundo fue reformular las relaciones sociales 
y reemplazar el compromiso y solidaridad con un comportamiento 
individualista, temeroso y desconfiado!4.

Las políticas urbanas de la dictadura no sólo no pueden pensarse 
por fuera de este proyecto de profunda recomposición de la sociedad 
argentina emprendido por el régimen, sino que expresan su trasfondo: 
la convicción de que la sociedad –al igual que el espacio– puede 
ocuparse, remodelarse y reorganizarse como "en el vacío#, haciendo 
tabula rasa con las prácticas sociales y los conflictos para dar lugar a 
un proyecto transformador radical y de largo plazo. Este proceso de 
reestructuración de la sociedad no sólo se manifestó en los modos de 
ordenar y gobernar el espacio, sino que al mismo tiempo determinó el 
modo de concebirlo. Zygmunt Bauman recurre a una metáfora espacial, 
el "jardín#, para explicar el afán "ordenador# latente en la moder-
nidad por diseñar la sociedad separando y discriminando en pos de 

3 En 1980 el intendente de facto Osvaldo Cacciatore lanza una serie de proyectos "destinados 
a mejorar las condiciones funcionales y estéticas de la ciudad#, entre ellos la extensión de 
líneas de subterráneos, el embellecimiento y acondicionamiento de playas de estacionamiento 
existentes, la construcción de otras nuevas, la limipieza del Riachuelo, el emplazamiento 
de nuevas fuentes de agua, la construcción de plazas, parques y centros de recreación, la 
remodelación y construcción de escuelas y la remodelación vial. Véase Oszlak, Merecer la 
Ciudad: Los Pobres y el Derecho al Espacio Urbano, 81.

4 Feierstein, El Genocidio como Práctica Social: Entre el Nazismo y la Experiencia Argentina. 
Hacia un Análisis del Aniquilamiento como Reorganizador de las Relaciones Sociales.
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